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A QUIENES NO SE RESIGNAN  
La catástrofe ecológica provocada por la voracidad sin límites del sistema económico 
imperante en el mundo será cada vez más notoria en todo el planeta, en nuestro país y en 
particular en la Patagonia, zona obviamente destinada al sacrificio:  
- Pandemias de origen zoonótico como la de COVID-19 pueden ser cada vez más recurrentes 
si no actuamos para que las dinámicas de los ecosistemas recuperen su capacidad de 
regulación.  
- Incendios cada vez más incontrolables, a veces consecuencia de la desidia y la desinversión 
agravadas por la implantación de especies resinosas no autóctonas como el reciente caso de 
la Comarca Andina, muchas veces intencionales para posibilitar negocios mega mineros, 
inmobiliarios o sojeros según la geografía donde se den, siempre con enormes costos 
ambientales y sociales.  
- El uso irracional de combustibles fósiles ha aumentado la concentración de CO2 en la 
atmósfera y nos pone frente al mayor desafío que la humanidad debe sortear para subsistir. 
El calentamiento global produce cambios cada vez más perceptibles en los ciclos naturales, 
con sequías inéditas y prolongadas, así como copiosas lluvias, vientos cada vez más 
huracanados y temperaturas extremas en zonas antes más amigables.  
- Ríos que desaparecen o se contaminan, al igual que las aguas subterráneas… y un largo 
etcétera…  
¿CUAL ES LA RESPUESTA DESDE EL PODER POLÍTICO ARGENTINO ANTE ESTA SITUACIÓN?  
Lamentablemente las estructuras políticas mayoritarias en el país y la región patagónica están 
fuertemente comprometidas con el modelo extractivista, por el motivo que sea: complicidad, 
corrupción o simplemente porque se aferran al modelo de producción imperante y no se les 
ocurre otra alternativa.  
A modo de rápido, objetivo e incompleto repaso de lo sucedido desde la recuperación 
democrática de 1983:  
- El gobierno de Menem abrió las puertas a la explotación industrial/biológico/química 
expulsando productores del campo y deforestando para incrementar la zona de siembra 
generando un modelo que profundizó la ya histórica concentración económica agregando un 
daño ambiental sin precedentes. También generó las leyes para la instalación de la mega 
minería del saqueo y la contaminación con epicentro en San Juan, justamente donde los 
hermanos Gioja, autores de esa legislación, han gobernado y siguen siendo influyentes.  
- De La Rúa y Duhalde no cambiaron ese rumbo en sus efímeros gobiernos.  
- La primera etapa del Kirchnerismo se montó sobre los altos precios internacionales de la 
soja generando una mejora en los ingresos de la población, pero entró en crisis al bajar los 
mismos. También impulsó más concesiones mineras en las provincias, como lo denuncia en 
su libro “El Mal” el periodista, ex Kirchnerista, Miguel Bonasso. Al terminar su mandato abrió 
las puertas al Fracking a través del contrato secreto YPF-Chevron.  
- Macri, representante directo de esos intereses, hizo de Vaca Muerta su emblema, generó 
una deuda externa inédita para beneficio de los especuladores y multiplicó los agro negocios 
y la mega minería sin retenciones para beneficio del reducido grupo que lucra con estas 
actividades.  
- El actual gobierno redobla la apuesta a los agro negocios, a Vaca Muerta buscando 
inversores extranjeros y alentando a los gobernadores a habilitar la megaminería, como el 
caso que la población de Chubut viene resistiendo valientemente.  
No existen en los parlamentos nacional, provinciales, municipales y mucho menos en los 
ejecutivos de los diferentes niveles del poder político -que votamos las y los ciudadanas/os- 
voces ni votos que planteen seriamente alternativas a este modelo económico depredador, 



dependiente y extractivista que produce cada vez más pobreza estructural y degradación 
ambiental. Hay algunas buenas voluntades, pero no hay poder político que se plante. 
  
ES HORA DE QUE EL RICO, PLURAL Y CRECIENTEMENTE VIGOROSO MOVIMIENTO 
AMBIENTALISTA DÉ UN PASO TRASCENDENTE EN SU MARAVILLOSA LUCHA  
Quienes integramos el Partido Socialista hace tiempo hemos sumado a nuestra tradicional 
postura de defensa de los derechos de las trabajadoras y los trabajadores las banderas del 
eco-feminismo militando consecuentemente en el ámbito sindical, en organizaciones sociales 
solidarias, en el movimiento feminista y en las asambleas ambientales.  
Por un lado, siempre hemos dialogado con las fuerzas mayoritarias, pero nunca encontramos 
eco a estos planteos y por el otro lado vemos que solo la movilización logra -a veces- frenar 
proyectos destinados a generar más desigualdad social y degradación ambiental. En la 
Patagonia tenemos historia, empezando por el inédito plebiscito del 23 de marzo de 2003 
contra la megaminería en la chubutense Esquel y los más recientes como el de la comunidad 
neuquina de Loncopué en 2012, la histórica jornada del 9 de agosto de 2017 en la zona 
atlántica rionegrina contra la Usina Nuclear, la actual movilización del pueblo chubutense y el 
despertar del pueblo de Valcheta contra la explotación del uranio. Pero siempre estamos del 
lado de la presión y nunca del lado de las decisiones.  
Tenemos la firme convicción que este maravilloso movimiento ambientalista, que incluye en 
sus declaraciones y en su práctica la lucha por mayor igualdad social puede y debe pasar a la 
acción política para acrecentar su influencia en la sociedad y en las esferas de decisión.  
Por todo ello, humildemente, pero con toda nuestra energía hemos conformado un gran 
FRENTE POLÍTICO-ECO-SOCIAL AMPLIO que suma personas, organizaciones afines y 
partidos políticos que comparten esta urgencia vertical de frenar la degradación socio 
ambiental que, de seguir este rumbo, tendrá consecuencias aún más catastróficas para la 
sociedad y el ambiente a cortísimo plazo.  
Las elecciones de medio término del Congreso Nacional nos dan una gran oportunidad para 
hacer oír la voz de este movimiento y generar un debate diferente que supere la rosca 
partidaria y ponga los temas de la sociedad real en debate.  
El socialismo aporta su personería jurídico política, su estructura partidaria y su militancia 
para sustentar las mejores candidaturas posibles que reflejen la militancia y el pensamiento 
socio-ambientalista de nuestra región patagónica, ya que esta propuesta es compartida por 
los partidos socialistas de Chubut, Neuquén y Río Negro. Se plantea acrecentar la lucha 
complementando el escenario social y territorial con el político electoral parlamentario sin 
mezquindades ni sectarismos. Todas y todos quienes integremos este Frente deberemos 
tener convicción y generosidad para asegurar su contenido y su amplitud.  
El programa de este espacio lo escriben a diario las movilizaciones y las personas que dedican 
su esfuerzo intelectual a abonar esta lucha, que es complementaria de las luchas sindicales, 
de trabajadoras/es de la economía “informal”, de los pueblos originarios y de movimientos 
como el cooperativismo. A modo de disparador proponemos tomar como base de consenso 
para este frente político social la convocatoria para construir un Gran Pacto Eco-social y 
Económico que nos hiciera la socióloga y escritora Maristella Svampa junto al abogado 
ambientalista Enrique Viale con cinco puntos fundamentales para encontrar una alternativa 
a esta crisis que incluyen medidas de igualación social, de soberanía económica, de justicia 
impositiva, de políticas de cuidado y de una modificación profunda del sistema energético y 
productivo.  
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